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PUNTOS RELIGIOSOS. 

patrocinio de san JOSE.
(Boletín Eclesiástico de ayer.)

arzobispado de manila.
Circular.

la interesante Nuestro aman-
la Sa le de Agosto

tíimo Papa
* do*X Araob'upo». Obispo, y desoí. Ot-

d p’ttÔcioFo'del glotiosîsimo Pa^^e. 
sú’-.iSi'srss'áíiS 

wîL aT «ttave.amo.. ordenamos, que 
«■ publique en el BOLETIN ECLESIASTICO 
r. «le ’Atsobispado. á fin de que pene- 
? A?. IoARR. V DD, Cutas Párrocos de 
au" espitilu, inculquen i los fieles so o - 
«tvancia al tenor de lo. deseos y près- 
rrínciones del Sáoto Padre.

Y lo p^tlicipo á VV. RR. pata su le- 
trligeoeia^ y/ cumplimiento.—Dios guattle 
4' VV. RR* muchos años.

Manila X2 de O tubre de 1889

ia

Ldo. Eugenio Netter, 
Eor mandado de S. E. 1. el Sr. Vicario Capitular.

Luis Remedios,
Secretario,

♦

SUSCRICION.—án ManiiOt un peso al mes. Bn Provincias, 9 rs. ffcs. 
ANUNCUâ.*—Preferentes, A 8 ctoa. línea. Los de la cuarta plana, 
& 5 cuartos.*—Comunicados y Moriuoriasi precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho á ao líneas de anuncios ai m».

Manik. — Luues 14 de Octubre da 1889

Velada. i oficial de efectos timbrados
Se proyecta para el 28 de Enero próxi-1 ®n 

mo otra velada literaria, en honor al ilus- da 
tre P. Benavides, cuya estátua se dí’scu- | 
brirá en dicho día, solemnemente. I •

Eo ella tomarán parte individuos de r. ». - r»
a *Conffreeacion de Sto. Tomás" y al-1 tada por D. Mariano Ramos, del cargo 

suDOs otro? literatos. ^e expendedor de efectos, en Peñaranda
Respecto á los trabajos leídos en la | (Nueva Ecij»), nombrándose para sustituir- 

última velada, hay el proyecto de reunirlos | le á D. Luciano Ramos, 
y publicarlos en elegante folleto. j

el pueblo de Mariquina, desempeña- 
por D. G&bino Javier.
Id. id. en el arrabal de Malate, por 
Potenciano Aragon.
Ha sido admitida la renuncia prrsen-

ENTRE PARENTESIS

Num. 236

Amena soireé.
Muy agradable fué la reunion de con

fianza con que los Sres, de Toda obse- 1 ,, ... » t . »
quiaron anteanoche â .u. numero,as re- «“If •’T.
laciooe., con motivo de celebrat los dias 9« «>«‘»6 «y» «»»» •««««•d con ob- 
de su preciosa hija Pilar, encanto de la l«‘o de, »''8''
c , ' I La lucha se inició desde los primeros

Hasta hora muy avaoiada la distin- momeoto. entre los dos candidaturas que 
guida concurteocia pasó allí ratos deli. c.tSbamos en nue. to numero anteriot, 
dosos, entre baile, música y u» coofot- ’'«do favorable la elección, pot c» 8'« 
table refresco. . «/W*. ‘ 1“’ *''■

iQ“é se repita!’—era unánime excla-1 gida: 
macion al terminar la "soireé."

CASINO ESPAKOL.

Presidtntts',

Propaganda yankee.
El inteligente músico mayor d i nú | 

mero 2 D. Venancio Zicaiías, ha arre-1 
glado para piano el precioso vals Ron | 
Bocardt, y hay el pensamiento de rega- I 
lar un ejemplar de la obra á cada com- I 
prador de una botella de la popular bebida. 1

El mismo profesor de música señor | 
Zacarias, está componiendo la gran mar-1 
cha La Flora Filipina, I

Propaganda... con música. I

D. Eladio Ojío"ga.
Vtee-Presidente.

D. Benigno Toda.
José Moreno Lacalle.D.

D.
D.
D.
D.
D.
D.

Vocales, 
Manuel Ayala. 
Abelardo Lafuente. 
Jocquin Lafont. 
Pedro Echevarría. 
Juan Grau. 
Ramón G. Ricoy.

Contador,

7 D, Cura Párroco de...........
Hé aquí dos párrafos de la Enciclic 

á qué se refiere la precedente circular, 
'“Aíí pues, prometiéndonos muchísimo. 

Venerables Hermanos, de vuf^a autori- 
dad ÿ esfuerzo episcopal, y aunque no 
díí^cónfiaraos que los buenos y piadosos 
harán de su rxpontánea voluntad más y 
mayores cosas de las que sel prescriben, 
tÁrítames que en todo el mes de Octu-

Ecos de Caiamianes.
En larga correspondencia de Cuyo» 

fechada el 6 del actual, que recibimos 
ayer, nos hablan de la animada fiesta 
titular de aquel pueblo el dia 3» desple
gando el R. párroco, P. Garrido y el de 
Culion P. García, que dijo un precioso 
sermon, las cualidades de personas ilus-

bre, al rezo del Rosario, que en otra oca
sión ordenamos, se añada una oración á’ 
San José, cuya fórmula es seré llevada 
j^ihtamente con estas letras, y que esto 
(lobuno se observe cada año perpetuamente.

“Y á los que piadosamente recitaren 
l< susodicha oración, les concedemos á 
cáda uno y por cada vez la indulgencia 
de siete años y otras tantas cuarentenas. 
Y ordenamos también, lo que es prove
choso y muy laudable, y que ya en al
gunas partes se ha establecido, es á sa
ber: consagrar en honor del Santo Pa
triarca, con algún ejercicio cuotidiano de 
piedad, el mes de Marzo. Donde esto no 
se' pueda fácilmente establecer, es, por lo 
menos, de desear que tres dias antes de 
su fiesta se haga oración en el templo 
de cada pueblo. Y en aquellos lugares en 
que el dia xg de Marzoj consagrado al bie
naventurado San José, no está 'compren-
dMo en el número de las fiestas de pre
cepto, exhortamos á cada uno que no re
húse emplear aquel dia santamente, en 
cuanto fuere posible, con ejercicios pri
vados de piedad en honor del Patrono 
celestial, no de otea manera que si fuere 
da precepto.

tradísimas y bondadosas.
Hacen elegios en la misma carta del 

Sr. Dehrsa, juez de x.a instancia que, 
trasladado, deja allí muy butn recuerdo.

Se estienden en reflexiones sobre la 
repetición lamentable de suscriciones, ri
fas y otras socaliñas que á nada de ge
neral conveniencia conducen, y sobre otras 
corruptelas que ya es tiempo de que va
yan desapareciendo.

Restaurant.
Dícennos que dentro de poco se abrirá 

al público en el hermoso edificio que 
ocupa el Hotel de Oriente, un bien sur
tido restaurant, para lo cual se están ha
bilitando y decorando convenientemente 
los pátios del hotel, que en breve que
darán transformados en espacioso, al par 
que fresco y bonito comedor.

En este restaurant, cuyo servicio es
tará completamente separado del de la 
mesa redonda, además de repostería, dul
ces, fiambres’y refrescos, se servirán comi
das de doce á dos de la tarde y cenas 
de siete á nueve de la noche.

Es esta una mejora que seguramente 
merecerá la aceptación del público, pues 
hoy son muchísimas las personas, y fami
lias, que se privan de la escelente comida 
del "Hotel de Oriente" por no sentarse 
á la mesa redonda.

ORACION A SAN JOSE.
*A vos, bienaventurado San José, acu' 

*dimos en nuestra tribulación y despues 
*de implorar el auxilio de vuestra San* 
"tísima Esposa, solicitamos también coo- 
*fiadamcnte vuestro patrocinio. Por aque- 
"lia caridad que con la Inmaculada Vír- 
"gen María Madre de Dios os tuvo uni- 
*do, y por el paterno amor, con que 
"abrazasteis al Niño Jesús, humildemente, 
"os suplicamos que volváis benigno los 
"ojos á la herencia que con su sangre 
"adquirió Jesucristo y con vuestro poder 
*y auxilio socorráis nuestras necesidades.

"Proteged, ¡oh providentísimo custodio 
*de la Divina Familia!, 1« escogida des- 
"cendencia de Jesucristo; apartad de noso- 
"tros toda mancha de error y de corrup- 
"cion; asistidnos propicio desde el cielo, 
*fortÍ8Ímo libertador nuestro, en esta lucha 
*cón el poder de las tinieblas; y como en 
"otro tiempo librasteis al Niño Jesús de 
"inminente peligro de Dios de las ase- 
"chanzas de sus enemigos y de toda ad- 
"vérsidad, y á cada uno de nosotros pro- 
"tegednos con perpétuo patrocinio, para 
*que, á ejemplo vuestro, y sostenidos por 
"vuestro auxilio, podamos santamente vi- 
*vir y piadosamente morir, y alcanzar en 
"los cielps la eterna bienaventuranza, 
"Amen."

color rojo); y hierro titanado. 
Cuarto grupo.—'Productos de des

composición.
Clonta] epidoto] uralita, (nombre ge-1 AMOR DE GRANUJA, 

nérico del anfibol, piroxeno y dialaj^);Aa<i/m juanito era un muchacho de 14 años 
,especie de tierra con la cuil están entre- | ¿g ¿ menos, cuyo modus
mezclados unos cuerpeciltos resplandecien-I venta ambu'ante de los

X wmo cristalizados; sírvense de ella 1 periódicos de sfran circulación.S**'*»* fabricar la^ porcelana);! Moreno, guapo, con una cara expre- 
oxtdos de hierro] calcita, (antiguo nombre 1 gjyg y maliciosa, era el prototipo d^ los 
de una roca que contiene hidrosulfato delgfgggj^g ¿g Madrid.
cobre y q^ parece ser una variedad de Lo mismo se daba dos puñalás con 
brocantita), y moscovita, I cualquiera si se terciaba, que se quitaba

y quinto grupo. I g| pan de la boca para socorrer algua
Sustancias encerradas en cavidades, I ¡ofortunio mayor que el suyo, 

que son el agua, ácido carbónico, sal co- \ ~
mun y cloruro de potasio, | gy

I de 
LA TECTOQUINONA.

Poseía un corazón tan hetm^-so como 
cara, y el orgullo digno de un hombre 
nobles sentimientos.
¿Sus padres? El no sabía quiénes fueron:

La hidroquinona se viene aplicando I su 
desde muy antiguo en el revelado de las I que como é!, solos y sin amparo alguno, 
placas fotográficas; pero en la actualidad I tienen que luchar por la vida.
va decayendo su moda, pues se ha reem- I Envuelto entre pañales se lo encon- 
plazado por la TECTO,QUINONA, sustancia I tró una mañanita de Enero, en el pórtico

O((gea era el de otros tantos iofeiices

rarse á su casa, en vista de que la niña 
empeoraba.

Juaoito siguió detrás de ellas, y las vió 
trasponer los umbrales del hotel, y oyó 
las dos campanadas que anunciaban la lle
gada de los dueños de la casa.

No obstante siguió plantado en la acera 
como si esperase... algo.

Efectivamente, á los pocos momentos, 
vió asomar el pálido rostro de Conchita 
recostado sobre un elegante almohadón 
de raso carmesí, semejante á un lirio, ro
deado de rosas; la infeliz criatura se aho
gaba y buscaba aire que respirar.

rar

â

SU

Juanito sin saber porqué empezó á llo- 
con grao desconsuelo.

¿Por qué lloraba?
¿Qué le importaba, á él, aquella niña? 
No lo sabía, pero sufría de ver sufrir 

la celestial criatura.
¡Ah! Sí él hubiera podido...
¿Por qué no era él un gran médico?
¡Con cuánto gusto hubiese sacrificado 
vida por Conchita!

hueva que procede de la resina de la ma- | de San Cayetano, una lavandera que vi
dera tectonia grandis y que recientemen- I vía en la miísma calle, la de Embajado-
te ba sido descubierta por el Doctor Ro- i res. La mujer le recojió y le ampiró,
maois. I al poco tiempo murió la vieja; la lloró

En Nrw-York el empleo de la teeto- I el muchacho; pidió limosna, vendió are- 
puinona vulgarízase entre los fotógrafos, I na y durmió en las aceras. Cuando 
y es de creer que lo mismo hiráu los de 1 tuvo ahorrada una peseta, compró el pri- 
las demás naciones en vista de sus satis- I mer ¡paquete de El Libiral y se convirtió
factorio», resultados.

< NUEVOS METALES.

eu uoo de los agentes más listos de los 
de esta clase de industria. Nadie con tan
ta gracia como él gritaba \El Libérait El

Durante muchos dias siguió la niña 
entre la vida y la muerte, y siguió el 
granuja yendo á contemplar la demacrada 
carita de Concha.

Juanito estaba desconocido, pálido, 
ojeroso, sin aquella sonrisa que constan
temente retozaba en sus lábios: no era 
ni la sombra de lo que había sido.

Llegó un dia en que la ventana per
maneció cerrada; se oyeron lamentos en 
las habitaciones interiores.

Despues... el carro de una empresa fú
nebre, que iba á levantar el altar de la 
muerte.

Al dia siguiente á las tres de la tarde 
un sol abrasador, alegre y lleno de vida, 
alumbraba la triste conducción de Con
chita al Cementerio del Este.

Profusion de carruajes de lujo seguían 
la carroza mortuoria.

Un granujilla, á pié, descalzo y he
cho un mar de lágrimas seguía, también, 
el fúnebre cortejo. Era Juanito.

Bajaron la caja á la fosa; rezaron 
los responsos y como el duelo se despe
día en el cementerio, todos los acompa
ñantes fueron desfilando por delante del 
pobre padre.

La mayor parte de ellos, sino todos, 
desde allí irían á buscar el olvido de aque
lla triste ceremonia entre el bullicio, la , 
animación, la vida, y los emparedados y 
el champagne de las carreras.

Así es el mundo.
Solos, al borde de la tumba de la niña

La numerosa lista de los cuerpos sira* 1 /mparcial. El Progreso/
pies viene á aumentarse con otro metal | Los harapos que le cubrían, los sabia 
que acaba de ser descubierto por el Doctor ¡ llevar con elegancia y se advertía en él 
Kruss, y al que ha dado el nombre de " *■—* -
GNOMIO; siendo éste el radical que el 
mismo autor, bá tiempo extrajo del niquel

D. Luis Constaste. 
Tesorero, 

D. Antonio Ojínaga.
Bibliotecario, 

D. Faustino Perez.
Secretarios, 

D. Pedro Groizard. 
D. Antonio Melendez.

cierta coquetería en medio de su miseria,

en 
el

Maestro.
maestroHa sido nombrado en propiedad 

de la escuela de instrucción primaria de
San José (Bulacao), D, Gregorio Alcaraz.

Cajones.
Por la Intendencia de Hacienda se ha 
dispuesto que el 16 del próximo No
viembre se celebre en la Central de Rentas
y Propiedades, concierto público para la 
venta de 205 cajones de zinc, que existen 

los Almacenes generales del ramo, bajo

y cobalto. I
Otro nuevo metal que, para distinguirlo I 

dentro de la ciencia mineralógica, se deno- I 
mina RUSIO, acaba de presentar el célebre I 
alquimista de Rusia Mr. K, D. Chrustschoff, 
segur, nos participa la Chemiher Zeitung, 
de Coethew.

Él rusto es uno de los cuerpos cuya 
existencia se había previsto hace algunos | 
años por el sábio profesor Mr. Mendelejaff, 

I y que por sus caractères físicos y reac
ciones se aproxima al torio.

LOS DIAS DE LA SEMANA.
I Para los aficionados á consultar alma- 
I naques, be aquí un cuadro de ios dias 
I de la semana de los distintos pueblos en 
I que se halla admitida la correceton gre~

El marqués Z... vivía en un hermosísimo 
hotel en las inmediaciones de la Castellana.

Era viudo y tenía una bija de 16 años 
de edad, linda como las flores, cuya educa
ción estaba confiada á los solícitos cuidados 
de una inglesa, muy buena y muy instruida; 
pero orgullos» y seca como un demonio.

La niña se llamaba Concha.
La miss Flaid.
El marqués hombre de negocios, era 

también un sportman distinguido y un 
buen padre; veía amargada su vida por la 
tisis que consumía á su hija Conchita, que

La apertura del nuevo ^restaurant* 
es fácil que coincida con la fiesta del ar
rabal de Binondo.

TELEGRAMAS.

tipo de $9,25 uno.

Adjudicación,
A favor de D. Apolonio Bañeras, han

sido adjudicadas definitivamente las obras 
de reparación de la casa real de Batan- 
gas en la cantidad de $5 093.

El tiempo.
Metido en agua amaneció ayer y con 

cariz de continuar la colla reinante, ha- 
ciéndo temer que no podría salir la pro
cesión del Rosario.

Los que publican ayer Diario y Co
mercio, notician con toda conformidad que 
los Proyectos, de que tanto se viene ha
blando hace tiempo, sobre Reformas en 
el ramo de Instrucción pública han pasado, 
por acuerdo del Consejo de Ministros, á 
informe del Consejo de Estado, que es 
el trámite, puede decirse obligado, en es
pedientes de trascendencia legislativa.

Agrega á El Comereto su corresponsal:
*EI Ministro de Ultramar Sr. Becerra 

*ha anunciado reformas en lo provincial 
*y municipal; crear las reservas militares 
*indígenas y llevar capitales á esas islas 
*para el fomento de la riqueza en ge- 
*oeral.*

Alzada.
La Gaceta de ayer publica un decre- 

W de la Presidencia de la Audiencia de 
«•^Cebú, en el que se admite el recurso 
de alzada interpuesto por D. Tiburcio 
Sáez, administrador provincial del oficio 
dé Escribano público de Iloilo, contra el 
ajcuerdo de la misma, en que se manda 

-publicar en el periódico oficial de Ma
nila la vacante de dicha ootaria, para que 
los notarios por oposición puedan so
licitarla.

Alcantarilla.
Por el Corregimiento se ha autorizado 

*} del 7.0 disfrito para que, por
Esterna de administración y bajo la di
rección facultativa del arquitecto munici- 
pal, se proceda á la construcción de una 
alcantarilla en la calle de la Noria, del ci
tado distrito, cuyo presupuesto importa 
• 499 79

Mala noticia.
Dicen al "Diario* que por el vapor

REVISTA CIENTIFICA
COMPONENTES MINERALOGICOS 

DEL GRANITO.
Todos los químicos que han tratado 

de describir las sustancias minerales que 
de ordinario se encuentran en los diver
sas variedades de las rocas, comprendi-

goriana, 
ESPAftOL

Lúnes. (x) 
Mártes. 
Miércoles.
Juéves.
Viérnes.
Sábado, 
bomingo.

PORTUGUES.
I Scunda feira. 
Terçafeira. 
Quarta feirâ.

I Quintadeira.
I Sexta feira.
I Sabbado.
I Domingo.
I Ingles.
I Monday.
I Tuesday.
I Wednesday.
I Thursday.
I Friday.
I Saturday.
I Sunday.
I Holandés.

Frances.
Lundi.
Mardi.
Mercredi.
Jeudi.
Vendredi.
Samedi.
Dimanche.

Italiano.
Lunedi.
Martedi. 
Mercoledi. 
Gîovedi.
Vénetdi.
Sabbato. 
Dominica.

Aleman.
Montag. 
Dienstag. 
Mitwoch.
Freitag.
Donnerstag.
Samstag. 
Sonntag.

Anglo-Sajon.

das bajo el nombre génerico de GRANITO, 
un modo deficientelo han hecho de 

hasta que hoy Mr. 
un informe sobre 
dose decir es el 
asunto se refiere.

Merrill ha presentado 
el particular, pudién* 
más completo que al

si vivía aún, la pobre, era gracias á los 
constantes cuidados de todo el que le ro- 

I deaba. Era una de esas plantas delica- 
I das que solo viven con el calor artificial 
I de la estufa. Conchita «ra un ángel, tanto 
I por su belleza, dulce, triste y poética,

cuanto por su corazón que era un tesoro 
de sentimiento. Poco á poco iba acabán
dose la vida en ella, y á medida que veía 
más próximo el paso que le separaba de 
la tumba, idealizaba aún más los pensa
mientos, los actos y las cosas, y se ha
cía querer, también, más de lo que era 
querida.

¡Pobre Conchita! Tan buena, tan jóven 
y tan hermosa, y condenada á morir sin 
remedio!

Era dia de carreras. La calle de Alcalá, 
Recoletos, la Castellana y el Hipódromo 
disfrutaban de la animación propias de 
estas solemnidades hípicas. Los breaks, 
los col-maiks, los gran Dumont, el landeau, 
la ligera victória, el titburi, el elegante 
cupé y hasta el prosáico simón, alternando 
con el tranvía, iban cuajados de gentes. Los 
unos con damas elegantes, sportmans â 
la derniere, todos en gran toilette de car
reras; los otros con los modestos persona- 

j jes de la bourgeoisie. Mucho ginete y 
mucho paseante in pedibus andandibus.

quedaron dos personas. Un caballero ele
gantemente vestido de riguroso luto y un 
granuja cubierto de harapos.

Eran el marqués y Juanito.
Ambos, el caballero y el villano, iban á 

verter sus lágrimas por el mismo sér que
rido.

Desde aquel dia el marqués tomó bajo 
su protección á Juanito, que hoy es un 
hombre ilustre, muy querido de cuantos co
nocen esta triste historia y las bellas cua
lidades que le adornan.

Siempre el hombre honrado, de sen
timientos nobles, encuentra su recompensa.

Selva.

U P1NÎURÂ ESPADOLA
EN LA EXPOSICION DE PARÍS.

Pasageros.
—Por el Salvadprá, que sale mañana 

para Singapore:—D. Guillermo Micholitz*» 
D. José Ramon y Vidal, con su señora 
é hijo.

—Por el Butuan, que salió ayer tarde 
para Iloilo:—D. Tiburcio Saenz Roman, 
D. Ignacio Yelowitz y varios á proa.

Títulos,
Por las oficinas respectivas se tramita

un expediente relativo á determinar la 
clase de papel sellado en que deban ex
tenderse los títulos de terrenos solicitados 
en composición.

Se ha expedido título de propiedad 
de marca comercial á favor de D. Fran
cisco de P. Espina y comp. para su fá
brica de tabacos *La Isla de Luzon.*

Id. á favor de D. Tiburcio Medina 
para su fábrica de tabacos y cigarrillos 
*La Campesina.*

'^Pavina se ha sabido que la salud á 
lí^rdo del trasporte de guerra San Quin
tín no era buena, ocurriendo algunas ba- 
Jas en el pasaje que llevó de Manila.

Nosotros sabemos que en Cottabato 
y Zamboanga no era tampoco buena, ha
biendo ocurrido varios casos del mal rei- 
o*nte entre los soldados indígenas que 
guarnecen dichos puntos.

Entre la oficialidad y la colonia eu
ropea no había ocurrido, al partir el cor- 
feo, ningún caso,

Rifa,
D. Manuel Ramos, vecino de Albay, 

ha obtenido permiso para rifar un carruaje 
arafia, enganchado á una pareja de caba
llos, una sortija de oro con brillante soli
tario, un relój de oro con su cadena del 
mismo metal, y un relój también de oro, 
en combinación con el sorteo de lotería
que ha de celebrarse en el mes de no
viembre próximo.

El laborioso profesor divide en cinco | 
grupos los componentes mineralógicos que 1 
entran en el granito y son: I

Primer grupo.—Elementos esenciales, I
El cuarao (cristal de roca poco tras-i 

parente,) y feldespato*, (especie de mine- I 
ral que se compone de dos silicatos, el I 
uno de alúmina y el otro ¡de álcali;)—• I 
ortoelasa, (mineral que comprende varias I 
especies de sustancias límpidas blancas, I 
rojas, verdes, cambiantes ó aventurinadas, I 
de contextuta laminar unas veces, granu-1 
losas otras y más comunmente compac-1 
ta); de Mirro/iMs; albita, (especie de fel-1 
despato, llamado también schorlo blan
co, presentando varios colores;) oligoclasa, 
(mineral de varios colores en que entran 
como componentes la sílice, la alúmina, 
el peróxido de hierro, la sosa, la potasa, 
la cal y la magnesia y labradorita, ' 
Segundo grupo,—Accesorios carac

terísticos.
La mica (sustancia untuosa y folicular 

de varios colores), y sus variedades mos
covita biotita, Eogopita y lepídolita.

La hornblenda’, el piroxeno, (llama
do así por encontrarse en abundancia en 
ios terrenos volcánicos); el epidoto, (nombre 
genérico bajo el cual se comprenden hoy 
muchas especies de rninerales que se tu
vieron antes por distintas y que son si
licatos de alúmina y cal, ó de alúmina, 
cal y peróxido de hierro); la elerita (mi
neral de color verdoso que no contiene 
cloro, y es silicato hidratado doble de 
alúmina y magnesia principalsaente); la 
turmalina, (mineral de aspecto vitreo y 
de variados colores), y la acmita (mineral 
descubierto en Noruega; es de un color 
pardo negruzco y más duro que el vidrio). 
Tercer grupo.—Accesorios micros

cópicos.

Maandag. Monnan-dág. I
Dingsdag. Tives-dág. I
Woeosdag. Vôdenes-dâg, I
Dooderdag. Frige-dag. I
Urijdag. Tburiores-dág.
Zaturdsg. SoBStres-dag, ó Sœ-
Zondag. ternes dag. 

Sonnan-dág.
Antiguo Frison. Antigua lengua

Mona-dei. del Norte.!
Tys-dei. Mána-dagr, dta de la
Tbunres-dei. Luna,
Frigen-dei. Tyca-áaigt, dia del
Frei-dei. dios Tys,
Sater-dei, dia de Sa» 

turno, (2)
Odins-dagr, dta de

Odtn,
Sonna-dei. Tbórs-dagr, dta de 

Thor, 
Fria-dagr, Freyju- 

dagr, de Fria,
Laugar-dagr, dta 

Baho, (3)
Sunu-dagr, dia 

Sol,
Arabe.

Youm eth tham, el segundo dia, 
Youm eth thaletb, el tercer dta, 
Youm el arbaa, el cuarto dta, 
Youm el kamis, el quinto dta, 
Youm el djoumaa, el dta de asamblea, 
Youm el effabt, el dia del sábado, 
Youm el abad, el primer dta. 

Indio. (4)
Sany-varam, segundo dta de Saturno, 
Addita-varam, tercer dta del Sol, 
Somma-varam, cuarto dta de la Luna,

Allí estaba Juanito.
Juanito más alegre que nunca; disfru

tando del templado sol que envolvía con 
sus rayos de oro toda esta animación, 
todo este ruido y toda esta alegría, Jua
nito que con su voz argentina pregonaba.

"El programa de las carreras.^
¡Con qué satisfacción, se paraba á con

templar el desfile de tantos trenes, tan va
riados y tan costosos!

¡Qué éxtasis le producía ver un ji
nete, pintándola en un soberbio alazanl 

¡ Comiendo sus dos cuartos de cacahuetes 
estaba parado á la orilla del camino vien
do la interminable procesión de tanto y 
tanto carruage. El cuido de los trallazos, 

I el de tos cascabeles y el de los cascos 
de seis poderosas yeguas inglesas enjae- 

I zadas á la sevillana, y hábilmente guia- 
I das por un señor elegante y de alguna 
I edad, ¡le hizo admirar con atención aquel 
¡ break, más hermoso que los que hasta en- 
I tónces había visto. En las portezuelas 
I iban primorosamente pintados dos escu- 
I dos monumentales, con profusion de 
I teles y corona de marqués.
I Al pasar por delante de Juanito el 
I marqués de Z... pues era él, el que guia- 
I ba el carruage, con la mano primero, y 
I con el sombrero después hizo un cariñoso 
I saludo al sitio, en que él estaba; volvió la 
I cabeza para ver á quién saludaba y se en- 
I contró con Conchita y mis Flaid, que ha- 
I bían salido modestamente á pié á dis- 
I frutar de aquella hermosa tarde de Se- 
I tiembre.

(De La Epoca,)
Ha salido de Madrid con dirección á 

Zaragoza, su pátria, el ilustre pintor es
pañol Francisco Pradilla, convaleciente de 
la grave enfermedad (un antrax) que du
rante algunos meses le ha atormentado. 
Deja en la corte, como recuerdo luminoso 
de su inteligencia, las pinturas decorati
vas del palacio del Marqués de Linares, 
y ha aprovechado y aprovecha sus ócios, 
si así pueden llamarse, en hacer estudios 
del natural, de línea ó de color, de ti
pos, objetos, parajes y luces que puedan 
servirle para el gran cuadro de "La ex
pulsion de los judíos," que hace tiempo 
proyecta.

De Zaragoza irá Pradilla á París para 
visitar la Exposición Universal, y señala
damente la parte artística de ella, y de 
París irá á Roma, donde permanecerá al
gún tiempo.

Hay que referir, á propósito de Pra
dilla, lo ocurrido con su lienzo "La ren-

Subastas.
Mañana, en Rentas y Propiedades; — 

Venta de un bote inútil, sobre el tipo 
de §54 51.—Id. de las falúas Covadonga, 
/sabel J/ y Alerta, sobre el tipo de 
$172 60.

Expendedores,
Se ha dispuesto la creación de una

Sfena'i rubi (piedra preciosa, variedad 
del corindon hialino); granate] dtinaita, 
(sustancia de color gris metálico seme
jante á la cobaltina); rntile, (variedad 
del gránete de color rubio dorado); apa
tita, (fosfato calizo de variados colores); 
piritas, (antiguo nombre de ciertos sul
fures metálicos, que tienen la propiedad 
de despedir chispas al herirse por el es
labón); pirrotita] magnetita’, hematites 6 
hematita, (piedra mineral de hierro de

Mangala-varam, quinto dia de Marte, | 
Bouta-varam, sexto dia de Mercurio, 
Brahaspati-varam, sétimo dia de Jú

piter,
Soñera-varam, primer dta de Vénus,

(1) En la antigüedad, y hoy Umbien por] 
muchos geógrafos, se sigue el sistema de empe
zar la semana por el domingo, fundándose en 
que desde el principio del Cristianismo, el pri
mer dia es el domingo (Dies dominica) 6 dia 
del Señor, por ser el de la Resureccion del Sal
vador y de la promulgación de la ley de gra
cia. Comb la semana debe su origen á la crea
ción del mundo, porque Dios la terminó en 
seis dias, de aquí por qué nosotros empezamos 
á contar desde el lúnes, para concluir en do
mingo, dia que el Altísimo consagró al descanso, 
después de su inmensa obra. Así es que al po
ner la semana en loa distintos idiomas de otros 
tantos países, nos resulta, que, el lúnes es el 
segundo 4»a, como sucede en el portugués, ara
be, Indio, etc..

(3) Este es el único nombre romano con
servado. . ,

(3) De los siete nombres que componen la 
I semana el único que no es mitológico.

(4) Natural y originario de las Indias. 
Zeb.

I Manila y Octubre 1889.

Juanito vió á Concha y se la quedó 
mirando con sus ojazos hermosos, abier
tos como puertas cocheras.

La niña y la institutriz siguieron su 
paseo y Juanito echó detrás de ellas. ¿Por
qué las seguía?

No lo sabía: las seguía por lo mismo 
que sigue un perro vagabundo al primer 
transeúnte que se le ocurre.

Conchita aquella tarde iba lindísima. 
Un trajecito blanco con cabos verde mar, 
y un sombrero de ala levantada por un 
lado, adornado con flores y cintas del 
mismo color que los cabos del vestido, 
hacían llamase la atención por lo sencilla 

i y lo elegantemente vestida que iba; con 
I su sombrilla de alto mango de bambou, 
blanca también, con dos grandes lazos 
del mismo color que las cintas del traje, 
iba jugando con el galguillo inglés que 
llevaba su dama de compañía.

I
I Al llegar al Obelisco la niña sintió un 
I ataque de tos, llevó el pañuelo á sus lá- 
I bios y la fina batista se tiñó en la rosada 
I sangre de Conchita.
I Al primer ataque de tos, siguieron otros 
I varios, hasta que por fin decidieron reti-

dicion de Granada:* es un capítulo más, 
y tan curioso como los anteriores, del li
bro que puede escribirse sobre el modo 
como han sido tratados los cuadros espa
ñoles en la Exposición de París.

En la anterior, la de 1878, Pradilla al
canzó medalla de honor, merced á su her
mosísima composición *Dofia Juana la Loca" 
muy mal colocada por cierto, deliberada 
ó indeliberadamente, en la sección espa
ñola de las galerías de Bellas Artes. 
" Al pedirle ahora con instancias la co
misión de nuestro país el primer cuadro 
referido—el del Senado—para que figurase 
en la sección correspondiente, creía Pra
dilla que su obra estaría fuera de concurso, 
pues habiendo él obtenido la mayor re
compensa que se otorga en estos certá
menes, no podía recibir ya otra; cuando 
más lo que allí, en París, se llama *con- 
sideracion de medalla de honor."

Solo bajo tales condiciones y en tal 
supuesto, enviaba Pradilla "La rendición 
de Granada;" fácil es de imaginar cual 
habrá sido su asombro cuando, al salir 
de la terrible enfermedad que ha sufrido, 
ha sabido que su cuadro había entrado 
en concurso, y, por lo tanto, había sido 
pospuesto, juntamente con los de Moreno 
Carbonero, Gisbert, Casado y otros, á 
"La visita al hospital," de Luis Jiménez, 
para el cual nadie, ni el propio autor, apre- 
ciabitísimo artista, esperaba semejante ex
traordinario galardón.

Pero ¿cómo extrañar esto, cuando en 
lo tocante al aprecio que de las pinturas 
españolas se ha hecho en la Exposición 
de París, todo son extrañezas y asombros 
y singularidades?

Además de lo ya consignado por el 
mismo que esto escribe, he aquí que in
serta ¿a Iberia una carta de París, sus-
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crita por Demetrio Araujo, qu“ lleva el 
significativo tíiulo *La parte del leoa* y 
de la que copiamos, por lo que á la í«- 
maria empreodi la eo La Epoca impor
ta, varios sabrosísimos párrafos, que son 
les siguientes;

*El certámeo ha sido dispuesto á la 
manera de aquella famosa partida de caza 
de que nos habla Fedro el fibu ista.^ Los 
franceses, eo su intransigente patriotismo, 
se las han arreglado de modo que han 
venido á representar el papel del león; 
adjudicándose ^uta nóminor leo, todas las 
ventajas, las prerrogativas y los triunfos.

Lo que más me ha dolido es que com
patriotas nuestros hayan hecho coto á es-

Eo vista de ella, *^1 Gobernador avisó ’ 
á los pu.’stos de la Guardia civil y envió 
inspí^ctores con las srñis del niño á las 
estaciones del ferro-carril.

En la del Mediodía, el inspector re
corrió los carruajes del tren que eu aquel 
momento sa ía para A icante, llamando 
*E* cada v^z que veía un niño de unos

plagiar lo mucho que en tal smtido se 
ha escrito y dicho durante quinientos 
sfi'38 en Francia, en Italia y en España 
por orado es, poetas y romanceros.

111

tas expansiones de orgullo y egoísmo. Yo 
be leído alguna correspondencia, dirigida 
de París á periódicos de Madrid, repro
duciendo los¡ argumentos que aquí se han 
inventado para deprimir y humillar á 
nuestros artistas. Si el juicio hubiera sido
espontáneo y fundado en conocimiento 
profundo del tecnicismo del arte, yo le 
hubiera respetado por duro que roe hu
biese parecido; pero (como se reduce ¡á 
trascribir los mismos argumentos y razo
nes qu« los jueces apasionados de aquí 
han expuesto y extendido, lejos de con. 
formarme, me vuelvo airado, protestando 
en nombre de la crítica imparcial y de la 
severa justicia.*

Cedió D. Bruno á las insistentes sú 
plicas de su hijo, y consintió en la sus* 
titucion, pero dejando sobre la responsa; 
bi idad dsl rebelde la ruptura con D. Blas- 
pussto que éí no qustía desmentir en nada 
su carácter aragonés de pura raza.

Convino en ello Rafael y dió el en
cargo á un amigo y camarada, capitán 

i con grado de comandante, que pasaba de 
guarnición á Madrid, y que h ista la fecha 
había estado en Zaragoza con su regi- 
miento.

I Eorique, que así llamaban al capitán, 
accedió gustoso, y apenas llegado á Ma' 
drid, dejó el uniforme, se aderezó lo me-

I jor que pudo, en traje de paisano, y se 
dirigió á la casa de D. B’as.

rique, despacio,que la mujer es un ene- 
migo temible, que siempre ocupa posi*

312'50 *
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437 5^ M 

oivid^ deducir 
el trabajo. El
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el valer produ"
clones ventajosas. í

Mientras pensaba dí8 est^ modo, no l 
decía una palabra’, y Aurora, hoj-^aodoual 
álbum que tenía sobre un velador, se hacía i 
la distraída. i

Sin embarg"*, su espíritu estaba io- 1 
quieto y simuladamente miraba la chica á I 
Enrique y no le parecía mal. I

El silencio terminó. i
—¿Retratos?-.prî-gutitô afable Enrique, 

sin saber como empezar la conversación 
aunque aprovechando, como buen oficial, 
la primera ocasión que se le presentaba.

—Sí—respondió Aurora. I
Aquel ti tenía tres bemoles para el 

capitán; ,1a chica le había pronunciado con i 
un tono tan dulce, con un expresión, que | 
por él deducíi el oficial lo que podría I 
ser un *sí natural* de Aurora en momeo-1 
tos solemnes. I

¡Y qué boca, y qué talle, y qué ma- 
nitas, y qué piececito asomaba por bajo 
de la bata de percal aquella criatural

Con todas estas circunstancias coloquen 
ustedes á una muchacha al lado de un 
hombre sensible, y á solas con é\ y... 
si el hombre no se enamora, pierdo yo 
cualquier cosa.

Enrique se decidió, y habló al alma ' 
á la moza; no sé como, ni qué la diría, 
porque en estos diálogos amorosos hay 
muchas variedades sobre el mismo tema; 
pero supongo que la diiía, al poco más 
ó menos, y con mejores ó peores formas, 
lo que todos decimos.

Aurora, por su psrte, acogió con ca. 
riño á su futuro, á quien, según pensaba 
examinando el álbum, hallaba muy supe, 
rior al retrato.

—Esto es hecho,—se decía Enrique al 
salir de la casa, con ánimo de volver más 
tarde á comer con la íami ia Blás—Mar
tina—Aurora,—me caso si continúo por

él
eido por . precio de coste 
de diferentí-s individuos de una mismaPara concluir este artícu’o, ya dema

siado largo, me voy á permitir trascribir 
algunos pensamientos sueltos, muchos de 
los cuales tienen debajo las firmas de es
critores y filósofos, sobre el efecto que 
produce la adulación sobre el que llaman 
el devoto femenino stxc:

i La especie de culto—dice Lévis—que 
se rinde á las mujeres, está tan poco 
conforme con las leyes de la naturaleza

I como los tratamientos bárbaros que les 
I daban los pueblos salvajes.

edad, varia a! infinito, según sean los 
precios de los a'imeotos, Víistido y jor
nales, la mayor ó menor mortalidad, y 
el oficio ó carrera á que se le destina, 
y sobre todo el mayor ó menor lujo con 
que vive.

Pero en el hombre una cosa es lo 
que cuesta y otra lo qus vale. Puede 
costar mucho y valer poco, ó viceversa.

Lo que vale debí: deducirse de la r¡. 
queza que puede producir con su trabajo 
intelectual y material.

da

CO

trece ó catorce años. |
El procedimiento dió buenos resulta- | 

dos en uno de los vagones, donde al | 
decir *E.* un jóven que allí estaba vol- | 
vió con rapidez la cabeza dando señales | 
de temor. I

El Inspector sacóle del coche acto con- | 
tÍQUo y le interrogó con severidad. El I 
muchacho se confesó autor de la carta, y I 
al registrarle, se le encontró el revolver y 
varias monedas de oro y plata ocu’tas en 
un calcetín.

Además, le fueron ocupadas varias * 
cartas amorosas, al parecer copiadas de 
una novela.

El adolescente fué llevado al Gobierno, 
y á poco rato se presentó allí su padre, 
quien colmó de reproches por su conduc
ta á su hijo y acabó por perdonarle y 
salir con é>, loco de alegría, en el coche 
que los esperaba á la puerta.

El caballero dió al Gobernador las 
gracias más sinceras por su feliz ínter, 
vención en el asunto y.., colorín colorado.

*A ios pintores españoles les habrán 
podido tratar con dureza,^ censurando sus 
grandes cuadros de historia; pero si á los 
más eximios artistas de Inglaterra, Ho
landa, Alemania, Austria y los Estados 
Unidos han tributado algunos elogios, ha 
sido con su cuenta y razón, tratando 
al propio tiempo de demostrar que en 
ninguno de estos países existe un arte 
verdaderamente nacional, y que los ma
yores triunfos se señalan en su tenden- 
cia á imitar el estilo y gusto franceses 
y á seguir las huellas de los más gran
des maestros de Francia.*

En León, un niño de doce ^ños dió 
por la espalda á su propia madre una 
feroz puñdada, dejándola en estado gra> 
vísimo y postrada en el suelo en un char.

de sangre,
Ignoramos si ha muerto la desgracia* 
madre.
Sabemos ya que hay que matan,

'£

Estimar las mujeres es amarías, pero 
ocuparse demasiado de ellas es darles un 
imperio que todo lo estropea.

Una escritora célebre, Mlle. Senderi, 
dice que la lisonja en amor no es peli. 
grosa, porque Us mujeres razonables se 
defienden de lo que sus amantes les di* 
cen, y las que no lo son no necesitan 
que les digan nada para sucumbir.

Hay dos cosas que las mujeres no en
cuentran nuncá exageradas: la lisonja para 
ellas y la maledicencia para las otras.

La mayor parte de las mujeres de 
mundo entienden que el primer deber de 
un hombre que sabe vivir, es engañarlas 
lisonjeándolas.

*Éstos críticos, soberanamente pedan
tescos, han inventado, para el uso de sus 
fines egoístas, dos palabras que sio ton 
ni son, emplean á todo paso: el moder~ 
Hismo y el sello nacional. Estas palabras 
son como la espada y la pared, entre las 
que cogen las Bellas Artes de todos los 
países, y sio piedad, muy á su gusto y 
sabor, las trituran y degüellan.

*EI modernismo es la inspiración en la 
naturaleza y en la vida contemporánea, 
y reflí-ja su pintura, desde la época de 
Ccurbet, una t ndéncia análoga á la íni* 
ciada por Flaubert en la novela. Excu
sado es decir que los franceses se atri
buyen ia gloria de la fundación de una 
escuela pictórica naturalista que hace más 
de dos siglos apareció casi simultánea
mente en Holanda y España,

*A los españoles no pueden perdonar 
la Independencia de escuela, y los censu
ran de anticuados y ampulosos. Yo creo 
que una crítica fundada en preestablecido 
sistema carece de seriedad, y no debe 
preocuparnos, por tanto, que se exprese 
en razones intransigentes y acerbas. Por 
todos lados encuentran los franceses fun
damento de zaherir á los pintores espa
ñoles. Les desagradan las reccnstruciones

Hace poco era un padre desolado por
que su nene, de quince años, se había 
marchado en busca de aventuras y pensan
do suicidarse.

Después, fué una madre la que se pre- 
sentó en el Gobierno civil porque un hijo 
suyo, de once años de edad, se había fu
gado de su domicilio, llevándose una pul- 
sera de oro y otras aShoj >8, y dejándole 
escrita una carta en la cual manifestaba 
que, aburrido de la monótona vida que 
en Madrid se veía obligado á llevar, 
marchaba para buscar en horizontes más 
extensos, campo donde realizar atrevidos 
pensamientos y arriesgadas empresas.

El empr ndedor nene fué bailado por 
la policía de Alcalá de Henares, y en los 
bolsillos se le encontraron papeletas de 
empeño, unos cuantos duros y varias car. 
tas amorosas.

Nunca se queda una señora tan sa- 
tisfecha de hs lisonjas que se le diri
gen como cuando se ofende al sexo á 
que pertenece, asegurándole que tiene 
cualidades, talento y méritos impropios 
de una mujer.

Anunciar á éste qu^ quería hablarle 
un caballero jóven y buen mozo, porque 
en honor de la verdad, Enrique lo era, 
fué para el padre de Aurorita una noticia, 
poco menos halagüeña que si lo hubiesen 
enseñado la lista grande paral demostrar
le que le *babía tocado* la lotería.

Alborotóse la casa, y el cariñoso don 
Blas, abandonando su mostrador, corrió 

I al encuentro del caballero, que se halla
ba eo el despacho del piso entresuelo de 
la misma casa.

—¡Servidor de Uítedl—dijo Borique 
I saludando al papá de Aurorita.
I —¡Querido hijo! — exclamó D. Bás
I abrazando con fuerza al desconocido.
I —Dispense V.! pero...
I —No seas corto; te aguardábamos con 
I impaciencia. ¡Martín ! ¡Aurorita! venid, 
I venid corriendo, que ya está aquí Ra- 
j fael.—Y daba voces desaforadas.
I Acudieron las mujeres con algún so- 
j bresalto, porque mas crTin que se ha- 
I btía entrado a'gúa ladrón que no un no- 
I vio, S‘’guo gritaba D. Biás; y un depen- 
I diente subió corriendo con la vara de 
I medir en una mano y una tijera en 
I la otra.

Las mujeres no se engañan nunca so
bre el valor de las alabanzas mútuas que 
se dirigen: todas sabto apreciar los elo
gios que reciben unas de otras, y como 
hablan generalmente con sinceridad es- 
casa, las escuchan casi siempre sin gra- 
tifud.

Cuando la que se lisonjea no es bonita, 
se le cree y se le quiere; cu ndo lo es, 
se le dan las gracias fríamente y se le 
desdeña. Es casi imposible que entre dos 
mujeres bonitas se trabe una amistad 
sólida.

Dos comerciantes que tienen Us mis- 
mas telas, ¿cómo pueden llegar á ser 
buenos vecinos?

Pero cuando uofs y otro se conven
cieron de que aquellos extremos eran de 
alfgiía, se tranquilizaron, y el fiel depen- 
<^isnte se volvió al mostrador.

—¡Aquí le tenéis! ¡y qué guapo te has 
puesto! Perdona que te dé otro abrazo. 
Anda, Martina, abraza á tu hijo.

Y sin dejer pronunciar palabra á En
rique de un empujón le arrojó encima 
á d ñj Martina, que era una muj-r tan 
rica eo carnes, que parecía uno de esos 
fenómenos que enseñ o por un perro las 
pantorrillas en tiempo de ffri?.

.—¡Ay!—-exclamó el capitán, al sentir 
sobre su pecho aqu l fardo.

este camino, y... ¿qué ha de hacer? Es 
el de la humanidad de órden; capitán, eres 
prisionero, resígnate.

Lo situación era insost^nibk; la farsa 
no podía prolongarse y Enrique volvió á 
la casa, resuelto á cantar de plano.

Para empezar, de vuelta de la Direc-
cion del aroia, con el uniforme puesto,

Mr.
Un 

derado 
futura,

Uo 
pesetas.

A. de Foville opina que;
recien nacido (en Francia,) consi- 
como instrumento de producción 
vale ']'jQ pesetas.
niño de cinco de años vale 1.330

Un niño de di^z vale 2 087 pesetas.
Un jóven de diecisiete años vale 3 373 

pesetas.
Despues á medida que el trabajador 

avanza en edad su porvenir se limita, y 
la cifra que debe presentar su poder pro- 
ductivo disminuye rápidamente.

Un jóven de 25 ; ños vale 3,075 ptas.
Uq id. de 35 id. 2493 ptas.
Un id. de 45 id. i 544 ptas.
Los datos de Mr, Enjel representando 

precio de coste, y los de Mr. A. de 
Fovilie representando el valor en venta á 
precio corriente, no son comparables entre 
Síí, como no lo serán cunea los datos ge
nerales de diferentes autores, (i)

Los anteriores premisas engendran las 
siguientes consecuencias:

Una nación debe buscar mercados para 
la exportación de sus productos, pero 
jamás ha de tolerar la exportación de seres 
humanos, ya que no cobra su valor.

La emigración es tanto ' más ruinosa 
cuanto más valeo ios elemíotus que pierde 
y suden perderse generalmente los brazos 
más fuertes, y en ia edad que más cues- 
tan y más valen.

el

históricas de Pradilla y Sala, y aunque 
aplauden el modernismo de Jimenez Aran
da y de Madrazo, le conceptúiu falto de 
originalidad, como refit jo del arte francés*,..

Más claro no ss pu^íde expresar el 
corresponsal del diario oficioso por exce
lencia. El Sr. Araujo ha visto de cerca 
lo que allá ocurre, y lo cuenta sin aro- 
bajes y lo censura sio atenuaciones. Por 
otra parte, la circunstancia, bien sigoifi* 
cativa por cierto, de que algunos de los 
mismos pintores franceses agraciados con 
primera medalla hayan renunciado á ella 
y protestado del proceder del Jurado in
ternacional—en que, como sabemos, pre* 
dominaba la influencia francesa,— harto 
prueba cuán lejos andaba la justicia de 
la galería de Bellas Artes de la Exposi- 
cion (y sobre todo de la ciencia espa
ñola) a! juzgar, propios y extraños, las 
obras de nuestros pintores.

Un jóven de catorce años, estudiante, 
natural de Orense, que vive en la calle 
de Trafalgar, núm. 15 duplicado, cuarto 
bajo, y se llama Héctor Valcárcel Rebas- 
cal, intentó poner fio á sus dias en el 
Campo del Moro, cerca de la estufa del 
Palacio Real, disparándose un tiro con 
un revólver en lo sien derecha. La bala 
solo le rozó la piel, causándole una he. 
rida leve.

Otro muchacho que con él se encon- 
-traba, llamado Tomás Godino, se abalanzó 
sobre su compañero para evitar que se sui. 
cidára, pero este retrocedió unos pasos y 
descargó dos tiros sobre Tomás, que re-

A i es que cuando dos muj res boni- 
UQ pretexto para dejar detas encuentran 

ser amigas, lo 
suramiento que 
se querfao.

aprovechan con un âpre*
prueba Io poco que antes

A L.

IOS mos DEL SIAL EJEllPlO

sultó ileso.

LA MUJER

La mayor parte de las 
gian en sus amigas más

mujeres no elo- 
que sus defec-

tos para llamar la atención de los hom. 
bres sobre ellos.

La mejor alabanza que se puede ha. 
cer á una mujer es hablarla mal de otra.

La adulación es la ambrosía de las 
mujeres, sobre todo si se sabe mezclar 
con la sátira dirijida á otras mujeres.

El progreso de hs costumbres y de 
la ilustración ofrecen uo peligro que de- 
beroos someter al estudio rtflíxivo de los 
padres de familia, porque sólo á ellos ¡n- 
Gumbe contrarrestarlo. La vida agitada de 
nuestros días y la efervescencia de los 
negocios, distrae á los hombres de los 
problemas domésticos y deja abandona, 
dos á los niños á esa nutrición deletérea 
de nuestro ambiente social, poblado de 
preocupaciones y convencionalismos que 
difícilmente pueden digerir las inteligen
cias infantiles. De este modo la preco. 
cidad del pintor, del poeta ó del literato, 
encanto y orgullo de padres insensatos y 
necios, fácilmente se traduce en la pre. 
cocidad dolorosa del desenfreno ó del ctí- 
roen, no atajada por el rigor saludable 
de los que, haciéndose voluntariamente 
víctimas de un cariño inconsiderado, aca
ban por reconocer en los frutos de su 
amor enjendros para el presidio.

A este propósito ofrecemos á nuestros 
lectores, y en especial á los padres de 
familia, las siguientes noticias que reco
gemos de vários periódicos.

Un caballero muy conocido en esta 
corte, jefe de una sociedad de crédito y 
habitante en uno de los principales bar
rios, se presentó, dando muestras de grao 
sobreexcitación, en el Gobierno civil, y pi- 
dió con urgencia ver al Sr. Aguilera para 
darle cuenta de un asunto que interesaba 
en extremo al visitante.

El Gobernador, viéndole tan excitado, 
le recomendó que con toda tranquilidad 
manifestara sus deseos, y en el acto se- 
lía complacido si de él dependía.

(De £a Epoca.) I
1

Recorriendo la historia, se comprueba I 
que todos los escritores paree n haberse I 
puesto de acuerdo para elogiar las muje- I 
res, siendo resultado de tan constante i 
adulación que las mujeres de todos tos I 
tiempos se hayan acostumbrado á creer I 
en la absoluta superioridad de su sexo y I 
de sus coadiciones y sobre todo, en que I 
les asiste un derecho incuestionable á ser I 
constantemente alabadas, I

Eo los siglos XV y XVI llegó á tal I 
punto la devoción por el bello sexo, que I 
se sostenía casi universalmente que las | 
mujeres eran superiores á los hombres en I 
talento, en valor y basta en fuerzas. 1

Poniendo á contribución la teología y I 
el platonismo aquellos buenos literatos que I 
se llamaron Cornelio Agrippa y Pompeyo I 
Colonna y Porcio y Ruscelli y Broncini, i 
sostenían, citando en U misma página I 
textos de San Agustin y de Boccacio, de i 
Homero y de San Juan, que el bello sexo I 
era más noble, más fuerte, más virtuoso, 
y mejor político que el masculino, llegan
do, por el ejemplo de estos galantes es
critores, á afirmar y creer las mujeres li
teratas, apoyándose en el poder de sus 
encantos y la fuerza de sus bien ó mal 
cortadas plumas, que de todo suele ha
ber en esa paite de la viña del Señor, 
que era taréa fácil probar contra la na
turaleza la superioridad de su sexo.

Durante esos siglos en que el espíritu | 
caballeresco dominaba en Europa, cada 
caballero, consagrando su vida á los peli
gros de las guerras, se sometía á las le
yes de su dama, y, adornado con cintas 
y cifras de su amada, salía á combatir 
en campo abieito, para merecer la aproba
ción de una mujer.

Entonces se pensaba en ellas y se 
escribía para ellas. El poeta que era á ia 
vez guerrero, cantaba en su lira los encan
tos de la mujer adorada, y esta manera 
de ser de aquellas generaciones explica 
que los elogios exagerados del sexo bello 
hayan podido ocupar durante tantos años 
las plumas de los sabios y producir serias 
disputas sobre asuntos tan pueriles.

11

Propongo por hoy punto final á estos 
apuntes, tomados da prisa y escritos á 
vuela pluma, pidiendo, como en el final 
de los sainetes, al público, que perdone 
sus muchas faltas.

P. P. Tin.

UNO POR OTRO
Hay en esto del matrimonio muy 

versos pareceres.
Quién dice que el matrimonio es

di.

El caballero sacó una carta, 
gándosela, le dijo:

—Es de mi hijo, uo niño 
años... ¡Pobre hijo roí !

La carta, sobre poco mas 
decía:

y entre.

de trece

ó menos,

*Quer¡do papá; Soy un pillo y uo hi
pócrita.

Las malas compsfiíaá fne han perver- 
tido y ia cosa no tiene rt'mgdio. Te he 
robado Z'. durns del cajón de la m?sa del 
despacho, qu’, unidos á 16 que yd be 
sacado de raí hucha, forman 36, con los 
cuales roe $'oy por el mundo á la aven
tura hastA que se roe acaben. Cuando He- 
g«e ese caso, con un revólver que llevo 
y que t.mbien era tuyo, me quitaré la 
vida. Perdona á tu hijo que siempre te 
quiete.—E.*

í.a úr.rta estaba muy bi*o escrita.

La mamá de Aurora le abrazó tam
bién, poniéndose en puntillas para poder 

i cb’g rse del cuello del jóven.
—Anda tú, bija,—volvió á decir el 

psdre.
—¡Papá!—murmuró Aurorita.
—No digo que le abraces, porque me 

parece demasiado y porque conozco tu 
carácter tímido y poderoso; aunque nada 
tendría de particular, que no ha 
sar mucho tiempo hasta que sea tu ma
rido; pero, siquiera, dale la mano, niña, 

I salúdale. ¿Ves qué mona y qué?...
I Aurora era muy bonita y tenía un 
I aire tan distinguido, que el fisiólogo más 
I experto no se la hubiera atribuido al roa* 
I trimonio Martina-B’as.
I Esto pensó Enrique, y hasta le hizo 
I mal efecto aquella tolerancia paternal que 
I no exigía á la chica ,que le abrazase.
I —Es uo ángel esta señorita—dijo el 
I espitan—estrechando la mano derecha de 

Aurorita con la suya.
I —Vamos, vamos, tú vendrás cansado,— 
I dijo el padre interrumpiendo á Enrique.— 
j ¿Has llegado ahora?
I —No, señor, llegué anoche.

se presenté eo casa de D. B á?; aquella 
presentación le ayudaba en sus explica
ciones y servía de comprobante al mismo 
ti-mpo.

El papá 00 pudo conten'^r una excla
mación de asombro al ver al hijo de don 
Bruno con uniformo de comandante de 
emballena; igoor-ba que su futuro yerno 
perteneciese á la clase militar. \

—Expliquémonos, Sr. D. Blás—dijo 
Enrique, apenas se halló á solas con él 
y sin dejarle meter baza.

En poco se desmaya D. Bás al sa
ber la verdad; pero pensándolo despacio 
y examinando al jóven de pies á cabeza 
ya como tal capitán graduado, porque 
como hijo de D. Bruno ya se le sabía 
de memoria desde la primera inspección, 
y considerando que no estaba atrasado en 
su carrera, y que era preciso casar á la 
chica lo antes posible, etc., etc,, acce
dió á la petición formal que le hizo el 
nuevo pretendiente, prévio consentimiento
de Aurora.

Que no con sentimiento, sí que 
mucha alegría, otorgó el si natural.

Respecto á doña Martina, nada 
que decir; estaba siempre con la 
yoría.

He llenado satisfactoriamente la

con

hay 
ma.

mi-

un
santo lazo, para cuya realización es con
dición indispensable la del mútuo amor 
de los contrayentes.

Opinan otros que á más del cariño hace 
falta una buena cantidad de dinero, por 
aquello de *donde no hay harina todo es 
mohina*, y que para vivir en paz es nece
sario tener siempre dos pesetas de sobra.

Y otros van más léjos, pues prescin
den del amor por completo y consideran 
al matrimonio como uo contrato ó como 
negocio de conveniencia, y creen, por 
consiguiente, que en reuniendo un capi- 
tal los contrayentes, ó uno de ellos, se 
respetarán mútuamente los cónyuges y 
vivirán felices.

Hay matrimonios románticos que se 
llevan á cabo, á despecho de parientes 
y del sentido común, porque los contra- 

I yentes son jóvenes y carecen de base pata 
el porvenir.

Y en cambio se realizan bodas por 
cartas y retratos en fotografía, más ó 
ménos aduladora para los novios, y sin 
que estos tengan el gusto de conocerse 
personalmente, porque, aún dando de ba
rato que los fotógrafos hayan hecho jus. 
ticia seca á los originales, no pueden man- 
darse en la fotografía las condiciones de 

I carácter, gusto é inclinación de los que 
I ván á unirse por toda la vida bajo jura.

Pero á tiempos distintos, costumbres 
diferentes.

Los poetas de hoy parecen haber per
dido en parte la atención delicada de sus 
antecesores; y si no se ha apagado el 
noble entusiasmo por el sexo débil que 
caracterizaba á nuestros abuelos, por lo 
menos ha disminuido tanto que el espí
ritu de galantería de este siglo consiste 
en decirles á las mujeres, con tono dulce 
y con el corazón helado, lo que 00 se 
cree y se les quiere hacer creer.

Y esto es tan ve*dad, que p^ra las 
muchas mujeres discretas que por ahí se 
encuentran, entre las cuales cu nto, por 
supuesto, á mis lectoras, les nombres d? 
galante y embustero son casi sinónimos, 
y que el escritor qu^ no se ocupára más 
que da hacer elegios de la mujer y qui. 
siéra preseofatU como la obra más per. 
fecta (ia más agradable ya io es sin día. 
puta) de la creación, que en 'ügaf de 
fustigar los defectos de su educación los

I —¿Anoche? ¿anoche? ¿pues dónde has 
I estado basta ahora? Como si io viera, ba- 
I brás sido capaz de ir á parar á una fon- 
I da ó á una casa de huéspedes. ¡De se- 
I guro! Delicado como tu padre. Así roe 
I gusta; no creas que me incomoda, no, 
I hijo mió, has hecho bien.
I —Pero, hombre, interrumpió Martina. 
I —Sí, tu no entiendes de esto, ha he* 
I cho bien: Us mujeres no tienen una chis. 
I pa de entendimiento. ¿Crees que yo no 
I quiero que esté en mi casa basta que 
I I egue el dia del matrimonio? Pero una 
Teosa es que yo io quiera y otra que é ...

mentó de fidelidad. i
E^tos últimos matrimonios son de los I 

que llaman de *coDveniencia social,* por-1 
que todos nos hemos propuesto dar á los I 
actos de la vida, y á las personas, y á I 
los objetos, los nombres que están más en I 
discordancia con lo que representan ó son I 
en el mundo. i

Y así como llamamos pollino rabón I 
al que carece de tan elegante requisito, i 
y decimos que se pone el sol cuando se i 
quita, caprichosamente bautizamos hechos I 
y personalidades.

1 Un enlace de esos de conveniencia, 
era él que habían concertado D. Blas... 
no sé de qué, y D. Bruno... yo no sé 
cuántos; padre el primero de Aurorita... 
de tal, y el segundo de Rafaelito... de 
cual.

I Las cosas estaban arregladas como en* I 
I tre comerciantes que eran ambos papás, 
|y *comerci intas* que eran, por conse- 
I cuencia, ambas mamá?; y los primeros 

pasos estaban ya dados, y corriente y cor
regido el prólogo matrimonial, para darle 
á luz de un dia á otro.

Pe o como el hombre es débil, y como 
á cierta edad en lo que menos piensa 
todo fiel cristiano es en el dinero y en 
la posición social, y sí en darse gusto á 
sí propio, sin coosu tar más que á las 
sugestioúss d i sentimiento, sucedió que 
Rafaelito se enamoró de uoa muchacha,

convirtiera en virtudes, correría el riesgo 
de fastidiar á la mayor parte de sus lee.

&ion que me encomendó Rafael. ¡Tunan
te! No podrá tener queja de mí—exclamó 
Enrique—por librarle del compromiso, has
ta cargo con su novi:^: no se puede pe
dir más.

E. DE LUSTONO.

¿Legarías tarde?
—No stñor, á las ocho de la mañana.
—¿Cómo es eso? ¿Y no has venido 

hasta ahora, ingrato? Vamos, tendrías en
cargos de tu ' padre que despachar. ¿Y 
cómo se conserva el señor don Bruno? 
¡Gran personal Sobre todo muy formal 
en ios negocios. Supongo que él no de
jará de venir á presenciar el fausto su
ceso...

Tentaciones tuvo Enrique de tapar la 
boca al comerciante para que le dejase 
explicar: porque no consistía solamente el 
abuso natural de don Blas en hablar mu- 
cho, sino en hablar á toda velocidad, de 
modo que aturdía al prójimo.

Pero ios hermosos ojos y lánguidas 
miradas llenas de cariñosa simpatía que 
á hurtadillas le dirijía Aurora,^habían im
presionado al capitán, inspirándole interés.

Dudó, y al fin se resolvió Enrique por 
¡ dejar que pasase aquel torbellino, y ex

plicarse francamente con doña Martina, 
que, á pesar de sus condiciones físicas 
fenomenales, le pareció más racional que 
el marido,

D. Blás sajó de la habitación, y En- 
rique, sudando como un pollo, según dice 
la gente, que yo no he visto su jar á 
ninguno, á no ser de cocido ó asado, se 
dejó caer en una butaca.

I Y como las circunstancias hacen las 
I mayores maravillas, y el diablo no puede 
I estarse roano sobre roano, según dicen 
I las personas instruidas èn la historia de ese 
I caballero, combinóse todo de suerte que dc- 
I ña Martina hubo de salir también durante 
I unos momentos, y Enrique quedó solo 
I con Aurora.
I La malicia pudiera suponer que la ve- 
I nerable mamá lo había dispuesto así para 
I el mejor desarrollo de la comedia; pero 
I yo, que conocí á doña Martina, aseguro á 
I ustedes que era una persona muy formal 
I y muy sencilla, hasta donde pueda serlo 
I una suegra en vísperas.
I Solos los dos muchachos, ¿que demo- 
I nio había de pasar? El fuego y la esto- 
I pa, á cierta distancia colocados, tergo 
j para roí que no han menester ni el con- 
I sabido auxilio del Mercurio soplen para 
I prender fuego, y una vez comenzado el 
I incendio, nadie puede saber donde parará.

, I —Aurora es guapa, se decía el ca* 
11 pitan, y la verdad es que uo hombre 
! I soltero á mi edad está mal, pero muy 
, I mal, y por otro lado, casarse uo ciuda> 
i j daño pacífico, sio más ni más.., R^ael

to

EL HOMBRE
Su PRECIO DE COSTE Y SU VALOR,

(Del Resdmen de Agricultura.) 

¡.
La ciencia moderna tiende á expresar* 

todo con fórmulas aigebráicas,
Día vendrá en que ios códigos no se*

rán más que interminables columnas de 
ecuaciones,

El crimen del culpableX su edad, esta* 
do y malicia, las circuostaocias del acto, 
el castigo, la víctima, etc., etc., cada 
cosa se expresará con una letra particu
lar, que ocupará su puesto sn la ecua-

La inmigración es uni fuente de rh 
queza. (2)

Según datos oficiales la inastgracion 
en lo Estados-Unidos de Europa de 2789 
á 1887 inclusive, asciende á 14 977,745 
individuos, ó sea 15 millones eo cifra re
donda, que evaluados á 5 000 pesetas uno 
‘^rrujsn la enorme suma de 74 millones 
de pesetas, que representan lo que per
dió Europa, y parte de lo que ganaron 
los Estâdos-Uûidos, donde el hombre vale 
más quí en Europa, (3)

Las leyes económicas que rigen las 
naciones son también aplicables á las 
explotaciones paiticulares.

Hay grandes fincas rústicas que no 
producen casi nada por falta?;de brazos, 

¡ y apenas hay ninguna que no pueda 
producir más aumentando ekpersonal que 
la cuida. -

¿Porqué las fincas de las... provincias 
de Barcelona y Tarragona valen mucho 
más que las de Aragón y Urgel? Porque

I aquellas son más pobladas.
Al valor del terreno se suma el valor 

de los hombres que lo trabajan.
I Pueden construirse ferro-carriles y car

reteras que crucen un país despoblado- 
no habrá manera de hacer subir notablel 
mente su valor hasta tanto que afluya 
gente, hasta tanto que sea objeto de una

I inmigración crecida.
I Adelantaré esta fórmula: puéblese una 
I propiedad extensa, llenándola de pequeñas 
I habitaciones, y es medio seguro de en- 
I ríquecerla y de cobrar un buen: interés 
I del capital empleado en poblarla.
I Manuel Raventos,
I Propietario agricultor,

I (1) El hombre, como primer factor de la 
producción, tiene perfecta semejanza con un 

^canismo cualquiera más ó menos costoso.
Los hay de gran precio que, por unos ú otros 
defectos, son arrumbados y los destruye la oxi- 

j dación ó falta de usoj los hay muy curiosos v 
caros que funcionan bien, muy semejante i 
un rico muñeco que apretándole un resorte dice 

i papa y wawta; la exportación de estos es 
buen negocio para el país que los fabrica; y los 
hay sencillos, solidos, bien montados que fun- 

I Clonan perfectamente y son los que conviene uti
lizar en casa. A veces, también estos se oxi- 

I dan porque no se sabe hacerles funcionar, w 
en tal caso, vale más venderlos ó regalarlos.

I (2) Si está preparada para el trabaje, que 
necesita hombres, y si estos son asimilables á la 
gente civilizada y trabajadora ya establecida.

I . ®l resultado indisputable de la
inmigración europea en los Kstados-Unidos.

cion-tey. El juez 00 b^rá más que despe
jar la letra C, que representará el cas- 

y pronto conoceremos su valor
función de las demás letras.

en

el 
si 
el

Si resulta C=O
supuesto culpable será absuelto:
resulta Cssoo
infeliz será condenado á muerte. 
Sin embargo, hoy por boy debemos li.

mitarnos. I
Vamos á dar el primer paso, pero sin I 

pasar de aquí: i
Estudiar lo que el hombre cuesta. I
Estudiar lo que el hombre vale. I
Plantear principios, y recoger sus na-1 

turales consecuencias. I
Demos al olvido las fábricas de escla-1 

vos, que con su Diario y Mayor fabrican I 
3US productos según son los beneficios y I 
la demanda. I

No hablemos más que del hombre li
bre. El hombre ha de nacer, ha de vivir I 
y para morir necesita: Una habitación rica I 
ó pobre que representa la fábrica ó ca- i 
pita! inmueble, y de consiguiente amorti-1 
zable. I

Alimentos y vestidos que deben anti-1 
cipársele, y representan el capital en mo-1 
vimiento. i

Ciertos cuidados del padre, de la roa-1 
dre ó de otros, que representan un ca
pital personal.

El precio de coste de un hombre eo 
cualquier instante de su vida es igual 
á esta diferencia: I

Suma de los tres valores dichos, menos 
los nuevos valores que ha producido con 
su trabajo intelectual ó material.

Los que mueren sio haber pagado 
con su trabajo lo que cuestan, causan 
una pérdida que debe agregarse á los 
que sobreviven, y aumenta su preclq de 
coste,

Mr. Eogel presentó al Instituto in- 
t rnacional de estadí4ica de Roma eo 
1887 el siguiente cuadre:
Edades. Précio de coste.

NOTICIAS CCfilOSAS

sin más fortuna que su palmito y sus . .
virtudes, vecina de Zuagoza, su pátrisH no ha estado en Madrid, y por consU 
y á despacho de todos los consejos y guíente ella no le ha visto.,» de Cerca,,, 
compromisos, se obstinó eo hacer de aque- íQuó disparate! Ya est 7 contaminado,,, 
lia chica su mujer propia, dejando á Au-‘ Pienso en estas Cosas, tengo recelos,

n. i t tores, y aun de sus lectoras, y 00 podría prorita y á sus papés con vatios palmos de luego empiezo á perder el pié y estoy
fpsto’a ptcduCLíí ec ? en mimo lécmiao, hacer otra cosa que ? mrices. encamino da eoamoracme» Despacio, Eo-I «a mimo lécmiaO) hacer otra cosa r^ue ! oiricesi en esmioo do eoamorgeme. Despacio^ En

Consumo anual.

0 125 ptas, Î25
t 137’50 u 262'50
2 150 n 41a 50
3 162*50 a 575
4 ’75 M 750
5 187'50 « 937'50

10 250 «1 2,002

El alemán Dr. Bracellí, en su obra es* 
tidística Di-Statem Europas, nos da la 
siguiente proporción entre el número de 
católicos y el de sacerdotes del mismo 
culto de varias naciones. La obra se ha 
publicado en Bruno en 1883. En Italia 
un eclesiástico por cada 2'j'j habitantes; 
en España por 419, en Portugal por 455^ 
en Francia por 822, en Alemania por 
886, en Inglaterra por i 076, en Bélgica 
por i.ioo, en Austria por 1.216 y en Ru
sia por 1.416. Otro estadista aleman nos 
dice que en el imperio existen i.aoo.ooo 
viudas y 7.800.000 casadas; 850.000 viu
das se mantieoeo con los productos de 
su oficio ó prefesion, 8.618 con rentas y 
pensiones, y más de i loo.ooo no tienen 
patrimonio ni recursos permanentes.

S?gun cierta curiosa estadística publL 
cada por un periódico religioso, desde 
1500 hasta 1883 se han celebrado 96 ca** 
nonizaciooes y 320 beatificaciones de sier
vos de Dios, á saber; 358 hombres y sR 

i mujeres; 296 fueron mártires, 102 ecle
siásticos ó seglares y 313 pertenecían á va- 
rías órdenes religiosas, 137 á los frait- 
ciscanos, 59 ú los dominicos y 90 á los 
jesuítas. La proporción en las demás ór- 
denes fué mas escasa, 222 eran europeos, 
á saber: 76 italianos, 66 españoles, 37 
portugueses, 14 franceses, 13 holandeses, 
5 belgas, 4 alemanes, 2 polacos, uo da- 
nés y un ruso; 187 fueron asiáticos, á 

I saber: iSl japoneses, mártires, 5 de Co- 
I y un indiano. Siete fueron america* 
I nos, á saber; 4 de Méjico y 3 del Perú. 
I Se ha probado el culto público del cé- 
j lebre escritor. Cónsul y Ministro de Teo- 
I dorico. Rey de Italia entre los Ostrogodos 
j Severino Boecio, autor del tratado De Con” 
I solatione, que tradujo nuestro Villegas, y 
I uno de los libros más célebres y popula* 
Ires durante la Edad Media, El Ministro 
I fué sacrificado por el Rey, quien despuei» 
I según cuenta Gibbon, murió presa del 
I arrepentimiento con indicios de locura y 
I consumido d tristeza.

Imp. LA OCEANIA BSPASQLAí
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FÁBRICA DE MONTURAS Y GUARNICIONES
DE

PROVEEDOR DEL REAL PALACIO DE MALACAÑANG
Recibimos meiisnalmente grandes surtidos en articulos, los cuales son de las nrincipales 

fabricas de lis pana, Inglaterra, Francia y Norte de América, en:
Guarniciones limonera y tronco á la española é inglesa, á la Dumont, Tander y Violin.
Monturas de señora en veludillo "bordado, gamusa, pieles cñancño y de cerdo
Idem de caballeros; á la española, inglesa, rollos, royal, carreras, y con asiento de suspension con coii- 

nete ventilado y movible, en pieles de cñancño, ante y cerdo lejitimo.
Idem con todo el equipo reglamentario para los Sres. Jefes y oficiales del ejército.
Grande y variado surtido en cabezadas de montar, españolas é inglesas, bocados jerezanos, estribos ba- 

queros, serretas de montar y picadero, faroles carruaje, látigos de Adem, montar, perreros y caza, cejaderos 
de cadena y cuero, falsos collares cñarol, sudaderos fieltro, collares y bozales para perro, bocados de tiro y 
montar, estribos, petrales, martingalas, baticolas, acciones de estribo, cinoñas, riendas estambre de montar y 
tiro en varios colores, cabezadas cuadra, bolsas para montura propias para provincias, espuelas baqüeras é 
inglesas, impermeables, corta pelos ó máquinas para esquilar, cinturones, maletas y sacos de viaje, porta
mantas, sombrereras cuero, polaynas, cepillos, almoñazas, escobas para oocñes é infinidad de articulos per
tenecientes al ramo los que se detallan á precios sin competencia en plaza.

En los talleres de la casa se construyen toda clase de encargos, con prontitud y esmero bajo la direc
ción de persona competente.

Grandes surtidos en artículos del país con cueros adobados en el establecimiento. 1

JZLi-LJk.^
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anterior, por varios golpes dados violentamente 
á la puerta,

—¿Quién es?—preguntó incorporándose en 
la cama.

—El criado, señor.
■“¿Qué quiéres?
—¿Podrá usted decirme quién es el que 

tiene un traje azul con botones dorados, y en 
ellos las iniciales P. C.?

Se lo habrán dado para cepillarlo y le habrán 
dicho que le lleve enseguida, pensó M. Pickwick.

—M. Winkle—gritó—la tercera puerta á la 
derecha.

—Gracias, señor—dijo el mozo.
— ¿Quién es?—preguntó M. Tupman oyendo 

llamar fuertemente á su puerta.
—Se puede hablar á M, Winkle?—preguntó 

el mozo desde fuera.
—jWickle, Winkle!—gritó M. Tupman.
—¡Hél—contestó una soñolienta voz en el 

cuarto de dentro.
—Que lo llaman á usted... ahí fuera—y 

repetidas estas palabras dos ó tres veces, cada 
una más fuerte, M. Tupman se volvió al otro 
lado, quedándose dormido inmediatamente,

“•¿Quién roe llama?—dijo M. Winkle sal
tando de la cama y vistiéndose apresurada, 
mente.—¿A esta distancia de Lóndres, quién 
diablos puede venir á buscarme?

—Un *gentleman,* abajo en el café, dice 
que no le entretendrá á usted más que un 
instante, pero roe ha obligado á que le llame 
enseguida.

—Es estraño—replicó M, Winkle. Díle que 
ya bajo.

Se envolvió en una bata, se puso al cue- 

lio una bufanda y bajó. Una vieja y dos mu. 
chachos estaban barriendo la sala del café. 
Cerca de la ventana había un oficial de deli. 
cada figura, que se volvió al oir entrar á M. 
Winkle, le saludó con seriedad, hizo retirar á 
los criados, cerró misteriosamente la puerta y 
dijo:

—¿Tengo el honor de hablar con M. Winkle. 
—Servidor de usted.
—Vengo en representación de mi amigo el 

doctor Slammer, del 97. Esto no creo que le 
sorprenda.

—jEl doctor SlamroerI—repitió M, Winkle.
—El doctor Slammer. El me ha encargado 

que le diga á usted, de su parte, que su con. 
ducta de ayer noche no fué la de nn *geotle. 
man* y que un *gentleman* no debe tolerarla.

El asombro de M. Winkle era demasiado 
real y evidente para que no le observára el 
enviado del doctor; sería por esto por lo que 
continuó en esta forma:

—Mi amigo el doctor Slammer, está firme, 
mente convencido de que durante gran parte 
de la noche bebió usted demasiado, y puede 
que esto fuera la causa de los insultos que le 
dirigió usted. Me ha encargado que le diga que 
si acepta esta razon como disculpa de su con. 
ducta, la admitirá, si lo hace por escrito y 
en la forma que yo le dicte.

—¡Disculpas escritas!—repitió de nuevo mis. 
ter Winkle con tono de la mayor sorpresa.

—De otro modo, el lance es inevitable— 
replicó friamente el oficial.

—¿Está usted seguro que la comisión 
que le ha dado su amigo es para mí?—pre. 
guntó mister Winkle, cuyas ideas empezaban

-Bueno—replicó el oficial con tono indi, 
ferente,—si le parece usted bien, esta tarde al 
ocultarse el sol.

—Muy bien—contestó Mr. Winkle pensando 
en el fondo de su corazón que era muy mal. 

—¿Conoce usted el castillo Pitt? 
—Sí, lo vi ayer.
—Pues se dirige usted al campo que rodea 

el foso, sigue el sendero de la izquierda, y 
cuando llegue al primer ángulo de las forti, 
ficaciones, toma el camino de frente hasta que 
me encuentre usted á mí; entóneos me sigue, 
y yo le llavaré á un lugar solitario, donde des. 
pacharemos nuestro asunto sin miedo á interrup. 
cienes.

—¡Sin miedo á interrupciones!—pensó mister 
Winkle.

—¡Creo que lo hemos arreglado todo! 
—Lo mismo pienso.
—Entónces, hasta luego.
—Hasta luego.
Y el oficial salió del café muy despacio y 

silbando una contradanza.
El almuerzo de aquel dia fué muy triste 

para nuestros viajeros. Tupman, despues de 
los excesos de la noche anterior, no se encon. 
traba en disposición de levantarse; Snodgrass 
parecía estar sumido en un éxtasis poético; 
Pickwick mostraba una afición extraordinaria al 
agua de seltz y al silencio; y en cuanto á 
Winkle, espiaba una ocasión para poder hablar 
con su testigo. Esta ocasión no tardó en pre- 
sentarse.

Snodgrass propuso una visita al castillo, y 
como Winkle era el único miembro de la so. 
ciedad que estaba en disposición de pasear, 
salieron juntos. 

rapidísimos: el doctor estaba bailando con otra 
dama. La viuda dejó caer su abanico; el ex. 
tranjero lo cogió y se lo entregó con gran corte, 
sía, una sonrisa, un saludo, una reverencia, al
gunas palabras.

El extranjero recorrió valientemente la sala 
buscando al maestro de ceremonias; volvió con 
él cerca de la viuda, y después de algunos . 
instantes de pantomímica introducción, cogió 
la mano de su conquista y tomó puesto con 
el baile. Grande fué la sorpresa que causó á 
Mr. Tupman la conducta de su compañero; 
pero la admiración del doctor parecía ser mu. 
cko mayor.

El extranjero era jóven; la viuda se veía 
adulada y no hacía caso del doctor; al mismo 
tiempo la indignación de éste no parecía cau
sar ninguna impresión en su imperturbable ri. 
val. El doctor Slammer se quedó como petri
ficado. El, el doctor Slammer, del 97, había 
sido derrotado en un momento, , por un hom. 
bre que nadie había visto nunca, que nadie 
conocía. ¡El doctor Slammer!

¡El doctor Slammer del 97! ¡increíble! No 
podía ser, y sin embargo era. Bueno; ¿ahora 
el extranjero presenta á su amigo? ¿Podía creer 
el doctor lo que le mostraban sus ojos?

Miró de nuevo^ y se encontró en la im
prescindible necesidad de reconocer la bondad 
de su nérvio óptico.

La señora Budger bailaba con Mr. Tupman; 
no había medio de hacerse ilusiones. Su mis. 
ma viuda estaba allí, delante de él, en carne 
y hueso, saltando con una agilidad desconocida 
en ella hasta entónces.

También estaba allí Mr. Tupman, brincan»
5
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—Cuanto pueda hacernos falta. Municiones 
suficientes, para que si los primeros tiros no 
diesen resultado, poder cargar de nuevo; más 
de media libra de pólvora y dos periódicos 
para que sirvan de tacos.

, Estas pruebas de amistad es imposible que 
dejara de reconocerlas nadie. Es probable que 
la gratitud de Winkle fuera tan grande que 
no pudiera expresarla, porque no dijo nada, y 
continuó andando todo lo más lentamente do. 
sible.

—Llegamos en punto—dijo M. Snodgrass 
franqueando el primer vallado—el sol empieza 
a ocultarse tras el horizonte.

M. Winkle miró aquel disco que iba desa- 
pareciendo y pensó dolorosamente en el peli. 
gro que corría de no verlo reaparecer.

—Ahí está el oficial—exclamó al cabo de 
algún tiempo.

—¿Dónde?—dijo M. Snodgrass.
—Allí, aquel "gentleroan* de la capa azul» 

, Los ojos de Snodgrass siguieron la indica. 
Clon de su compañero, y vió una persona allá 
« lo lejos, perfectamente cubierta por una 
^Pa, que hizo una señal y siguió andandor 
Nuestros dos amigos siguieron silenciosamente 
■08 pasos.

La noche se iba echando encima rápida- 
roente, el viento producía un ruido en los de- 
Jlertos semejante al lejano sebido de un pas
tor que llama á su perro. La tristeza de esta

®®®®Bicó un tinte lúgubre al alma de 
Mr. Winkle. Al pasar por el foso se asustó! 
le pareció este una enorme sepultura.

El oficial dejó de pronto el sendero y des- 
|Mes d« escalar una «mpaliiada y saltar un 

soto, se encontró en una pradera cercada. Dos 
caballeros esperaban allí. El uno era bajo y 
grueso, el otro alto y de buena presencia, 
vestido con un levitón todo lleno de alamares, 
estaba sentado en un catrecillo con perfecta 
serenidad.

—Aquí está nuestra gente con un cirujano, 
si no me equivoco—dijo Mr. Snodgrass.—Tome 
Vd. un poco de aguardiente.

—Mr. Winkle cogió con avidez la botella 
que le alargaba su compañero, y bebió un buen 
trago de aquel líquido fortificante.

—Mi amigo Mr. Snodgrass—dijo Winkle al 
oficial que se les acercó.

El segundo del doctor Slammer saludó, pre. 
sentando al mismo tiempo una caja semejante 
á la que había llevado Mr. Snodgrass.

—Creo que no tendremos nada que hablar, 
caballero—dijo fríamente, abriendo su caja,— 
Las escusas han sido rechazadas.

—Lo mismo creo—contestó Mr. Snodgrass, 
que á su pesar comenzaba á no encontrarse 
bien.

.. —¿Quiere Vd. que midamos el terreno?— 
dijo el oficial.

—Sí, señor—replicó Snodgrass.
Despues de contados los pasos y arregla

dos los demás preliminares, el oficial dijo á 
Mr. Snodgrass:

—Caballero, ¿encuentra Vd. estas pistola! 
mejores que las suyas? Me las ha visto Cargar, 
y creo que no se opondrá á que las usemos.

-•Todo lo contrario—contestó Snodgrass.
Aquella pregunta le había dejado perplejo, 

porque sus ideas sobre el modo de cargar uná 
pistola eran muy vagas á indefinidas, 

un motivo suficiente para contiouar.
—Tenga Vd. calma, Payne—interrumpió el 

testigo del doctor, y dirigiéndose á mister 
Winkle:—¿por qué no me dijo Vd. eso esta 
mañana, caballero?

—¡Eso! ¡Eso!—exclamó con indignación el 
hombre del catrecillo.

—Porque—replicó Mr. Wíokie, que tuvo 
tiempo para pensar la contestación—porque 
usted me dijo, caballero, que el individuo en 
cuestión llevaba un traje qne yo tengo el honor 
no solamente de llevar, sino de haber inven, 
tado. Es el uniforme-proyecto del Pickwitk-Club 
de Lóndres. Por lo tanto, me creo obligado á 
sostener el honor de ese uniforma; y bajo este 
punto de vista, sin otra información, acepté 
el reto que Vd. me hizo.

—Caballero—dijo el doctor tendiéndole la 
mano—roe entusiasma su valor. Permítame Vd. 
añadir que admiro su conducta, y que siento 
con toda mi alma haberle put^sto en peligro 
inútilmente.

—No hablemos más de eso—contestó mis
ter Winkle con cortesía.

—Me creería honrado con su amistad—pro- 
siguió el doctor.

—Y yo tendría en ello la mayor satisfac
ción-replicó Mr« Winkle. Despues de esto, diô 
un apretón de manos al doctor, otro al testigo 
de éste, el teniente Tappleton, otro al hombre 
del catrecillo, y por último, otro á Mr. Snod
grass, el cual estaba admirado de la noble con
ducta dn su beróico amigo.

podemos regresar—dijo el te» 
diente Tappleton»

—Ciertamente—contestó el docter^

—Snodgrass—dijo M. Winkle cuando lle
garon á la calle—Snodgrass, mi querido ami
go, ¿puedo contar con su discreción?

Y al decir esto, su más ardiente deseo era 
no poder contar con ella.

—Cuente usted con ella—replicó M. Snod« 
grass.—Juro....

—¡No, no!—le interrumpió M, Winkle, espan
tado ante la idea de que su compañero pu
diera comprometerse inocentemente á no de
nunciarlo.

—No jure usted; no jure usted; no ¡es ne* 
cesarlo.

Mr. Snodgrass dejó caer la mano que ya 
había levantado poéticamente.

—Querido amigo—dijo entonces Mr. Win
kle—lo necesito á usted para un lance de 
honor.

—Puede usted contar conmigo—replicó mis* 
ter Snograss estrechando la mano de su coro* 
pañero.

—Mi rival es un doctor, el doctor Slam
mer, del 97—añadió Mr. Winkle, queriendo 
dar á la cosa toda la solemnidad posible.—A 
más de ser un militar mi contrincante, el tes
tigo de éste también lo es. El desafío es esta 
tarde á la puesta del sol, en un campo soli* 
taño, junto al fuerte de Pitt.

—Puede usted contar conmigo—contestó 
Snodgrass con firmeza, pero sin demostrar 
BICCtSClODs
f ®^®®to, DO hay nada comparable á la 
frialdad con que se toma esta clase de asun* 
tos, cuando no se desempeña en ellos papel 
principal. Mr. Wink’s habla olvidado esto; juá* 
gó los sentimientos de su amigo por loi suyos,
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do á derecha 4 izquierda, con un aspecto re
pleto de gravedad, y bailando (esto compren.; 
de á muchas personas) como si la contradanza 
fuera una prueba solemne y fuese preciso para 
salir bien de ella armar la moral de la más 
icfl.xible resolución.

Silenciosa y pacientemente, . el doctor so. 
portó todo aquello. V¡6 al extranjero ofrecer 
vino caliente á la dama, traer los vasos y 
pedir bizcochos; vió mil coqueterías cambiadas 
entre los dos sin decir palabra; pero algunos 
minutos después, su rival salió para acompañar 
á la señora Budger á su coche, y entónces se 
lanzó fuera de la habitación bramando de ira.. 

Volvió el extranjero y habló en voz baja 
á Mr. Tupman, estaba radiante de alegría, ha- 
bía .triunfado. En cambio el doctor no pensaba 
en otra cosa más que en matarlo.

wCabatlero—dijo con voz terrible, alargan, 
do su tarjeta y echándose á un lado—¡mí 
apellido es Slammer! ¡^^ doctor Slammer, ca. 
ballerol 97.® regimiento,;çgartel de Chatham..,. 
¡Mi tarjeta, caballero, mi tarjeta!

Hubiera querido continuar, pero la indig
nación que sentía ahogó su voz en la gar. 
ganta.

-—¡Ah!-.replicó el extranjero indifereotemen- 
te.«.»Slaramcr, muy señor mió; gracias, gracias 
por su delicada atención; ahora estoy bien. 
Stammer, pero cuando enferme, tenga^Vd. la 
seguridad de que recurrir^ á su ciencia.

.^Uated^,., usted eS íUo intrigante.....  un 
cobarde..... un desvergonzado,.... un mal caba. 
llero..... un..... un..... ¿Y ahora, se decidirá 
usted á darme su tarjeta?

**Ya coroprendo.—dijo el extranjero á me. 

cigarro. Cambiaría de traje; iría 'u^go á a’gu- 
na parte; allí insultaría á áiguien, no hay duda, 
todo es verdad y este mensaj*‘ro es el fatal 
resultado de mi imprudencia. Atormentado por 
estas ¡deas, bajó de nuevo al café con la som
bría resolución de aceptar el reto del valiente 
doctor y con él todas sus- funestas conse
cuencias.

Se decidió á tomar esta resolución por va
rias causas. La primera de todas era el cuida- 
do de su reputación cerca del club. Era con
siderado por todos los *clubmen* corno una 
autoridad de fuerza en todos los ejercicios 
corporales, ya fuesen ofensivos, defensivos ó 
inofensivos. Si retrocedía á la primer prueba, 
ante los ojos de su jefe, su prestigio en la 
asociación estaba perdido para siempre.

En segundo lugar, se recordaba h^ber oido 
decir que los testigos se conciertan muchas 
veces para no poner balas en las pistolas; y 
últimamente, pensó que escogiendo á Mr. 
Snodgrass de segundo testigo y haciéndole ver 
®l peligro, quizás cootára lo que pasaba á mis
ter Pickwick, el cual seguramente apresuraría 
á informar á las autoridades locales, temiendo 
que matáran ó hirieran á su discípulo.^

Despues de meditar sobre la posibilidad de 
todas estas soluciones pacíficas, volvió al sa- 
Ign del café y dijo al oficial que aceptaba el 
desafío.

—¿Quiére usted indicarme un amigo para 
que entre los dos arreglemos el sitio y hora?—• 
contestó el enviado del doctor.

—•No lo creo necesario. Desde luego puede 
usted decirme las dos cosas, y llevaré el testi
go conmigo.

á desorganizarse por aquella extraordinaria con- 
versación.

—No presencié la escena de anoche, así 
es que no puedo asegurarlo; lo que él me 
suplicó, es que buscase al dueño de un traje 
muy notable, un traje azul claro con botones 
dorados y en ellos un retrato en busto y las 
letras P. C.

El asombro de Winkle aumentó al oir des
cribir tan minuciosamente su ropa. El amigo 
de M. Slammer continuó:

—•He sabido en la casa que el dueño del 
traje en cuestión había llegado ayer en com
pañía de otros tres caballeros. He mandado 
preguntar al que me dijeron parecía el prin
cipal de ellos y este es el que me ha diri- 
jido á usted.

Si la enorme torre del castillo de Roches
ter se hubiera corrido, y hubiese ido á colo
carse delante de la ventana, la sorpresa de 
M. Winkle hubiera sido poca cosa, comparada 
con la que experimentó al oir este discurso. 
Su primera idea fué que le habrían robado el 
traje, así es que dijo al oficial. ¿Quiére usted 
hacerme el favor de esperar un momento?

—Sí sefiAr—contestó éste.
Mr. Winkle subió rápidamente las escale

ras; llegó á su cuarto y abrió el saco de no
che con mano temblorosa: el traje azul estaba 
allí, en su sitio de costumbre; pero examinán
dolo con cuidado se veía claramente que ha
bía servido la noche anterior.

—Será verdad—dijo Mr. Winkle, dejando 
caer el traje de sus manos.—Bebí demasiado 
ayer, despues de comer, y tengo una vaga 
|dea de haber sdido luego y haber fumado un 

dia voz—estaba el "punch* demasiado fuerte. 
La limonada es mucho mejor para los "gentle
man* de cierta edad; y cuando no lo hacen 
así, se resienten..... ¿Vá pasando?

—¿Vive Vd. esta casa?—dijo el doctor, que 
ya habia llegado al paroxismo de la rabia.— 
Ya hablaremos porque ahora está Vd, borra
cho. Yo lo encontraré, aunqu trate de ocultar
se, se lo aseguro.

—Lo que le convenia á Vd. encontrar aho
ra era la cama—contestó el impasible extran
jero.

El doctor Slammer lo miró con una fero
cidad inexpresable, y se alejó poniéndose el 
sombrero con tal fuerza que se lo metió hasta 
los ojos.

Poco después, Mr. Tupman y su compañero 
dejaban el baile, dirigiéndose al cuarto de 
aquel, para devolver al inocente Mr. Winkle 
el traje que le habían tomado. Lo encontraron 
profundamente dormido, así es que la restitu
ción fué hecha sin que notára el dueño lo más 
mínimo. El extranjero estaba contentísimo, y 
Mr. Tupman aturdido por el vino, por el 
*puncb,* por las luces y por la vista de tanta 
mujer. Despues que se marchó su nuevo amigo, 
trató de acostarse, cogió el gorro de dormir, 
y no encontraba la abertura de éste: se lo fué 
á poner, y tropezó con la vela, haciéndola rodar; 
y solamente por una série de evoluciones muy 
complicadas consiguió meterse en la cama. A 
pesar de ello, cinco minutos despues estaba 
durmiendo.

Al dia siguiente por la mañana al dar las 
siete, el inmortal Pickwick, fué sacado del 
letargo en que le sumió la cena de la noche
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.-Las consecuencias pueden ser terrib’es— 
replicó Mr, Winkle.

—Espero que no,
—El doctor creo que es un bueo brader,
—La mayor parte de los militares lo son- 

observó Mr. Snodgrass con cairo —¿p-ro Vd. 
no lo es también?

Winkle contestó afirmativamente, y vsendo 
que no conseguía alarmar á su compañ ro, 
cambió de láctica.

—Snodgrass—dijo con voz temblorosa—si 
muero, encontrará Vd. en mi cartera una car- 
ta para..... para mi padre.

Con cate nuevo ataque tampoco consiguió 
nada. Mr. Snodgrass se afectó algo, pero se 
repuso pronto, y prometió llevar la carta a su 
destino con tanta felicidad como si hubiese 
sido cartero toda su vida,

—Si yo muero—continuó Mr, Wiok e—6 si 
el doctor perece, usted, mi más querido ®™i* 
go, quizás sea juzgado como cómplice, ¿Será 
preciso que exponga á un^ amigo á que sea 
encerrado en una cárcel, quien sabe por cuan
to tiempo?

—Este nuevo golpe produjo a’guo efecto; 
pero el heroísmo de Snodgrass era invencible. 
Por la amistad—exclamó con fervor—desafio 
todos los peligros.

Dios solamente sabe el terror que produjeron 
á nuestro duelista las palabras de su amigo. 
Siguieron andando, pero guardando perfrcto 
silencio, sumidos ambos eo* sus respectivas 
preocupaciones. La mañana iba pasando, y 
con ella basta el ó'tiroo resto de esperanza de 
mister Winkle.

—Soodgrass^dijo deteniéndose de proa»
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•—Detengese usted, detengase usted.
quiere decir esto?—continuó cuando 

llegaron su amigo y Mr. Snodgrass á todo 
correr.—Ese hombre no es mi rival.

—¡Qué no es su rivall—dijeron á un mismo 
tiempo el testigo del doctor Slammer, Snod
grass y el hombre del catrecillo.

—Ciertamente que no—replicó el doctor.— 
Esta no es la persona que me insultó la noche 
última.

—Eso es casi imposible—dijo el oficial. 
—¡Imposible del todo!—añadió el cirujano.
—Tengo la seguridad de no equivocarme— 

replicó Mr. Slammer.
-Entónces—dijo el hombre del catrecillo- 

la cuestión es la siguiente: Puesto que este 
caballero está sobre el terreno ¿00 debe con
siderarse como si fuera el individuo que in
sultó ayer noche á nuestro amigo el doctor 
Slammer?

Despues de decir estas palabras con tono 
sentenciador y misterioso, miró á su alrede
dor con la satisfacción del hombre que está 
acostumbrado á hacerse aplaudir.

Mr. Winkle abrió los ojos y aguzó ios 
oidos cuanto pudo, al oir á su adversario so
licitar una suspension de hostilidades. Al conocer 
la causa de aquella interrupción, apreció de una 
sola ojeada lo mucho que podía ganar su re
putación si ocultaba la verdadera razon que le 
obligó á batirse. Así es que avanzó resuelta- 
mente y dijo.

—Yo sabia bien que no era el adversario 
de este caballero.

—Entonces—dijo el hombre del catrecillo— 
eso es una afrenta para el doctor Slammer, y
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-Entonces creo que ya podemos colocar á 
nuestros hombres—continuó el oficial con tanta 
indiferencia como si se tratase de un juego.

—Pienso del mismo modo—replicó M. Snod
grass, que hubiera asentido á otra cualquier 
proposición, visto que no entendía nada de 
aquella clase de asuntes.

El cficial se fué hácia el doctor Slammer 
mientras que Snodgrass se aproximaba á mis
ter Winkle.

—Todo está dispuesto—dijo ofreciéndole la 
pistola.—Deme usted su capa.

—¿Tiene usted mi cartera? querido amigo- 
dijo el pobre Winkle,

—Todo está en órden. Tenga usted calma 
y apunte lo mejor posib’e.

M. Winkle encontró aquel consejo muy pare
cido al que los espectadores dan invariable
mente á los pilluelos que pelean en la calle: 
"Cójelo debajo y dale fuerte.* Admirable con
sejo si se dijera el medio de ejecutarlo,

Por fio tomó la pistola: los testigos se re
tiraron, y otro tanto hizo el caballero del ca
trecillo, y los beligerantes avanzaron el uno bá- 
cia el otro.

Mr. Winkle se había distinguido siempre 
por sus instintos humanitarios, Se supone que 
en aquella ocasión la repugnancia que le pro
ducía el herir intencionadamente á uno de sus 
semejantes, le hizo cerrar los ojos al llegar el 
momento fatal, y que esta circunstancia le 
impidió observar la inexplicable conducta del 
doctor Slammer. Este caballero, al aproximarse 
á Mr. Winkle, se sobrecogió, abrió los ojos, 
cuanto pudo, se hizo atrás se frotó los párpa- 
dos, miró de nuevo, y finalmente exclamó:
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to—no vaya usted á dar parte á las autorida
des locales; no vaya usted á mandar agentes 
de policía al lugar del desafio; no vaya usted 
á impedir que asistamos, yo, ó el doctor Slam
mer del 97 ®, actualmente de guarnición en 
el cuartel de Chatham, á la cita, Con objeto 
de impedir el duelo, no vaya usted á cometer 
ninguna de estas imprudencias, yo se lo su
plico.

Mr, Snodgrass estrechó con calor la mano 
de su compañero y exclamó con entusiasmo, 

—Por nada del mundo le batía á usted 
esa ofensa.

Un extremecímiento de terror recorrió el 
cuerpo de Mr, Winkle cuando se convenció 
de que no tenia nada que esperar del miedo 
de su amigo, y de que estaba condenado á 
batirse.

Después de contar formalmente á Mr. 
Snodgrass todos los detalles del asunto, en
traron los dos en casa de un armador; allí es
cogieron una caja de esas pistolas que sirven 
para dar y obtener saiisfaccioftes, y la pólvora 
y balas correspondientes; después de esto 
regresaron á la fonda; Mr. Winkle para 
pensar en su desgracia; Mr. Snodgrass para 
arreglar las armas del combate y ponerlas en 
disposición de servir inmediatamente.

Cuando salieron de nuevo para acudir á la 
desagradable cita, la tarde iba terminando tris
te y pesadamente, Mr. Winkle, temiendo que 
le observaran, se envolvió eo una larga capa. 
Mr. Snodgrass llevaba bajo la suya los ins
trumentos de destrucción,

—¿Lleva Vd. cuanto podamos necesitar?-* 
preguntó Winkle con voz agitada.
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